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Sobre Nicolás Maquiavelo [image: Image]



Niccolò di Bernardo dei Macchiavelli (Florencia 1469–ibídem 1527), Nicolás Maquiavelo, fue el tercer hijo de una familia noble florentina de cierto renombre que, a pesar de disponer de recursos modestos, le permitió gozar de una buena educación; su formación se vería enriquecida con la lectura de las obras de los grandes clásicos (Cicerón, Plutarco, Tito Livio, Tucídides…), que se convertirían en un referente en su pensamiento y en su obra, en la que sentenciaría que la ética y la lealtad son razones morales que a menudo se ignoran en el ejercicio del poder.


Acabados sus estudios, en 1494 se integró en la vida pública como funcionario de la república de Florencia, ejerciendo durante 15 años y llegando a alcanzar el puesto de segundo canciller, si bien su carrera como diplomático y político se vio truncada, padeciendo incluso prisión y exilio debido a las desavenencias con los gobernantes. Las experiencias aprendidas durante ese periodo como empleado público le servirían para dar forma a su pensamiento político, reforzando sus convicciones sobre los pocos escrúpulos de la política real.


Personajes como Lorenzo de Médici, Girolamo Savonarola, Caterina Sforza (condesa de Forlì), César Borgia, el papa Julio II, Fernando II de Aragón o el emperador Maximiliano, le sirvieron como modelos para desarrollar sus teorías sobre la ‘forma’ de dirigir un Estado, su eficacia o ineficacia, dependiendo de las actitudes y ambiciones de unos y otros gobernantes.


Maquiavelo está considerado como uno de los teóricos políticos más notables del Renacimiento, ya que con su acción y su obra se abre camino a la modernidad en su concepción política, así como a la reestructuración de la sociedad.


Autor de 22 obras de gran calado humanista, El Príncipe (escrita en 1513) es su obra más emblemática, si bien no le fue reconocida en vida, siendo publicada en 1532, cinco años después de su muerte.


El Príncipe parte del supuesto donde toda comunidad tiene dos polos, que están en constante conflicto: el pueblo (los gobernados) y los gobernantes. Maquiavelo distingue entre tres formas de gobierno: la república (para él modelo más ideal); la monarquía o aristocracia ilustrada, a las que considera como aceptables por eficaces; y la tiranía y oligarquía, a las que tacha de inaceptables.




Cronología


Nicolás Maquiavelo y su tiempo














	1469


	Nicolás Maquiavelo nace el 3 de mayo en el seno de una antigua familia toscana. El Estado florentino es una república, donde los Médici, de hecho, ejercen la soberanía.







	1469-1470


	A la muerte de Pedro de Médici, lo suceden sus hijos Lorenzo y Julián.







	1478


	(Abril) En Florencia: conjuración de los Pazzi contra Lorenzo y Julián, que es asesinado.







	1492


	(Abril) Muere Lorenzo de Médici, llamado el Magnífico. Lo sucede su hijo Pedro II.







	1494


	Expedición de Carlos VIII de Francia a Italia. Pisa se sacude el yugo de Florencia. Los Médici son expulsados de la ciudad. Se proclama la República. Savonarola es omnipotente en Florencia.







	1497


	Excomunión de Savonarola.







	1498


	Suplicio de Savonarola (19 de junio). A los 29 años, Maquiavelo ingresa en la cancillería florentina como secretario. Estará al servicio de los diez magistrados encargados de la guerra y de los asuntos extranjeros.







	1499


	(Marzo) Maquiavelo es enviado en misión diplomática ante el Señor de Piombino y, en el mes de julio, ante Catalina Sforza que tiene sitiada Pisa.







	1500


	Primera legación de Maquiavelo en Francia.







	1502


	Maquiavelo es enviado en comisión a Arezzo. Acompaña hasta Urbino, para negociar con César Borgia, a monseñor Soderini, obispo de Volterra y futuro cardenal, hermano de Soderini, que pronto será gonfalonero vitalicio. Legación de Maquiavelo ante César Borgia en Imola en el mes de octubre. Maquiavelo presencia la conjura de Sinigaglia.







	1503


	Legación de Maquiavelo en Roma, después de la muerte del papa Alejandro VI.







	1504


	Segunda Legación de Maquiavelo en Francia para hacer frente al poder español de Nápoles. Misión a Piombino. Maquiavelo publica un poema de 500 versos: La primera decenal.







	1505


	Misión de Maquiavelo a Mantua. Misión ante el ejército florentino que sitia Pisa.







	1506


	Diversas misiones de Maquiavelo por el territorio de la República. Segunda legación de Maquiavelo ante el papa Julio II, al que seguirá en su expedición guerrera.







	1507


	Maquiavelo es enviado a Piombino, a Siena y a Bolzano.







	1509


	Misión de Maquiavelo ante el ejército que sitia Pisa. Legación en Mantua, en Verona. Publica La segunda decenal.







	1510


	Tercera legación de Maquiavelo en Francia. Legación en Siena.







	1511


	Comisión de Maquiavelo ante Luciano Grimaldi en Mónaco. Cuarta legación de Maquiavelo en Francia. Maquiavelo es comisionado para reclutar tropas en el territorio de la República.







	1512


	Misión de Maquiavelo en Pisa. Regreso de los Médici a Florencia y destitución de Maquiavelo.







	1513


	
Maquiavelo es apresado y liberado después de meses. Se exilia de Florencia y marcha a su casa de campo en San Casciano. Sostiene una activa correspondencia con su amigo Francisco Vettori.


Escribe De principatibus y trabaja al mismo tiempo en los Discursos sobre la primera década de Tito Livio.








	1514


	Gran actividad literaria.







	1516


	Ofrece a Lorenzo de Médici, duque de Urbino, el tratado de El Príncipe.







	1518


	Maquiavelo asiste regularmente a las reuniones literarias en los jardines del palacio Rucellai en Florencia. Lleva adelante su actividad literaria.







	1519


	Maquiavelo es encargado por el cardenal Julio de Médici, futuro Clemente VII, de escribir la Historia de Florencia. Termina su libro El arte de la guerra.







	1521


	Misión confiada a Maquiavelo por el gobierno de los Médici, ante el capítulo de los Hermanos Predicadores de Carpi.







	1525


	Delegación de Maquiavelo a Venecia.







	1526


	Numerosas misiones de Maquiavelo ante el ejército de la Liga.







	1527


	
Saqueo de Roma por las tropas imperiales mandadas por Carlos III, duque de Borbón y Condestable de Francia.


Los Médici son echados de Florencia. Maquiavelo en misión en Civitavecchia ante el almirante Doria. Regresa enfermo a Florencia.


Saqueo de Roma por las tropas imperiales mandadas por Carlos III, duque de Borbón y Condestable de Francia.








	1532


	Publicación de El Príncipe, de Los discursos y de La historia de Florencia. Clemente VII había firmado un breve, el 23 de agosto de 1531, a favor del impresor pontificio Antonio Blado para que imprimiese las obras de Maquiavelo.
Schopenhauer se consagra al magnetismo y hace suyas las teorías de Mesmer. Las muestras de reconocimiento se multiplican.










Prólogo a esta edición


Un príncipe ¿Maquiavélico?


España seguramente pueda ser el país donde más se cita un libro sin haberlo leído. Aunque no nos fustiguemos mucho, pues me temo que es algo humano, demasiado humano, que diría otro autor citado… mal. Como Friedrich Nietzsche, del que siempre se le achaca aquello de «Dios ha muerto», con cierta burla, desprecio o para asentar alguna premisa que el citador tenga. Pero aún me falta por ver quien lo cite terminando esa frase: «Y nosotros lo hemos matado». Ni siquiera creo que encontremos mucha gente que sepa que es una frase extraída de la obra La gaya ciencia, ni su trasfondo politológico (¡no teológico!), centrado en aspectos fundamentales para cualquier sociedad organizada como son los valores. Ciertos conceptos o términos derivados de obras mal leídas o sacadas de contexto han trascendido ya de manera universal en todo Occidente. Y uno de ellos es, sin duda, el de maquiavélico. Especialmente dedicado a los políticos, pero también a todo aquel que antepone los fines a los medios de manera sibilina y amoral. Y todo, por supuesto, con referencia a esta pequeña en extensión, pero grande en cuanto trascendencia, obra de El Príncipe. Fruto de un autor, Nicolás Maquiavelo (en origen, Niccolò di Bernardo dei Machiavelli, en su lengua italiana natal), tan desconocido en su vida, como pretendidamente leído. Como el filósofo alemán.


Sorprende, además, que las referencias a esta obra italiana universal, que no pretendía una trascendencia fuera de las fronteras, no ya de Italia, sino de Florencia misma, incidan tanto en lugares comunes. Un tratado político fruto de la experiencia del autor en temas diplomáticos pero, sobre todo, de la necesidad personal. Lo que la convierte en una obra interesante cuando se junta el factor humano, tantas veces olvidado o dejado en la sombra, de los autores. Cuando se tiene por referencia un clásico de la educación como es el homónimo del ilustrado Jean-Jacques Rousseau, el lector ignora normalmente que, como suele decirse de manera más que coloquial, ¡estaba el suizo como para dar lecciones! Pues queriendo poner el foco en la importancia del sujeto a educar, como es el niño, teniéndose la obra del Emilio como precursora de los derechos del infante, en la vida personal el ginebrino tuvo cinco hijos en una situación de irresponsabilidad, dándolos todos y de manera sucesiva, según los iba teniendo, al hospicio. Un misógino (además) irredento que, sin embargo, es citado como fuente de bondad por los fines que parecen deducirse en su obra.


Es justo el caso contrario de nuestro Maquiavelo, cuyo apellido ha hecho que incluso se le tenga a él como alguien acorde a la presunta maldad que lleva implícita su obra. Aunque para nada su vida nos indica que fuera tan ruin, mezquino y calculador como se le ha querido pintar. ¡Pero es que tampoco su obra lo es! De hecho, según algunos autores, como el psiquiatra Vallejo-Nágera, «Maquiavelo fue hombre alegre, bondadoso y honesto». Es más, estudiando su trayectoria vital y a medida que se le conoce, despierta una simpatía de las que llevan a pensar que sería una de esas personas con las que merecería tener una distendida charla tomando un buen Montepulciano. Un hombre al que la vida le da y le quita como un Job del Renacimiento, y que lucha por hacerse un nombre y una carrera en el servicio público de una Italia dividida y convulsa, donde las dagas florentinas vuelan (metafórica y realmente) más que cualquier maquiavélico acto que pudiera uno pergeñar para mantenerse en el poder.


Una época de ambiciones y de personajes sin escrúpulos que, sinceramente, no fueron nada nuevo, pese a estar encuadrados en el rimbombante Renacimiento, ni ajenos a lo que es hoy la lucha por el poder en nuestros días. Pues el ser humano tampoco ha cambiado, hemos cambiado, a lo largo de estos milenios. Por eso nos resultan tan modernos libros como los Consejos políticos, de Plutarco, o el Breviario de campaña electoral, de Quinto Tulio Cicerón, hermano del famoso político Marco, para quien lo escribiera. Aunque, cierto es, en tiempos de mayor convulsión es normal que aparezcan hombres fuertes. Y obras necesarias para, ora explicar los actos de estos, ora para aconsejar la mejor manera de llevarlos a cabo. Es la época de los poderosos Médici en Florencia y de los Borgia en Roma. Y de un actor extraño al sur de la bota italiana, pero que lleva siendo decisivo, como es el reino de Aragón, representado en esos momentos en la figura de Fernando «el Católico».


Todos estos personajes trascienden en la vida de Nicolás para ser parte de su vida. Teniendo que enfrentarse a ellos como diplomático, estando y poniéndose a su servicio, o sirviéndole de referencia en sus escritos. En la vida del florentino estuvieron presentes suficientes vicisitudes para tener que poner en contexto lo que en su obra va a estar reflejado, pero no de un modo lacerante (que es lo que hubiera podido esperarse), sino como crítica y reflexión. Maquiavelo, pese a la fama, no creo que abogue por llevar a cabo acciones sin escrúpulos al margen de unos patrones éticos. Todo lo contrario. Aunque muestra lo que muchos años más tarde se llamará realpolitik por parte del canciller Otto von Bismarck (que acuña el término), y que acaba conduciendo a tomar decisiones que no deberían ser la más correcta, pero sí la más práctica,… lamentablemente. La idea de la raison d’État, la razón de Estado como concepto aplicado, cuyo epítome más avezado fue el político francés Armand Jean du Plessis, más conocido como el cardenal Richelieu, parece beber de esta obra sin comprender que indicar que el mal menor pueda ser necesario a la hora de llevar a cabo una empresa ¡no deja de ser el mal!


Sorprende más bien que la obra de Maquiavelo en el fondo sea tenida como manual justificativo de quien quiere realmente argumentar sus acciones por un bien mayor, aunque el fin último quizá tenga como objetivo algo más espurio como el mantenimiento del poder, al margen del de la república al que se debe un gobernante. Incluso hay quienes han usado esta obra a contrario sensu, como es el caso de Federico II, «el Grande», de Prusia. Autor, curiosamente, de El Antimaquiavelo, o Ensayo crítico sobre El príncipe de Maquiavelo, prologado nada menos que por Voltaire. Ejemplo del despotismo ilustrado, la grandeza de su reinado y su brillantez militar no le exime de muchos hechos que más estarían acorde a los supuestos que el maquiavelismo defiende, más que a los que, con evidente ingenuidad juvenil, exponía en su obra escrita nada más llegar al poder con apenas 28 años.


En cualquier caso, es evidente la influencia, por tanto, de este casi opúsculo de Nicolás Maquiavelo en el pensamiento político europeo. De este modo lo vamos a ver reflejado y ser referente cruzado para las obras principales de autores de referencia como Hobbes (Leviatán, 1651) con relación al Estado; John Locke (Dos tratados sobre el gobierno civil, 1689), sobre el sistema político en general; Rousseau (El contrato social, 1762), sobre la relación misma entre los sujetos políticos; o incluso con Von Clausewitz (De la guerra, 1832), ya que la guerra estaría evidente y necesariamente presente en el análisis de El Príncipe. Resulta, sin embargo, curioso que siempre parezca quedar aparte la influencia de esta obra en las parejas surgidas en pleno apogeo del Imperio español. De este modo podemos encontrar un ejemplo que intenta refutar al autor italiano, casi justo un siglo más tarde, en la obra de un escritor español en extremo conocido, pero no precisamente en la política: la de Francisco de Quevedo. Autor en 1617 de Política de Dios, gobierno de Cristo, sacada de la Sagrada Escritura para acierto del Rey y del reino en sus acciones, en una mezcla de política y teología encaminadas a las buenas acciones de un gobernante. Pero es que sobre 1606 publicará su Discurso de las privanzas, en el que parece que muestra un camino al príncipe gobernante, completamente opuesto al que se deduciría del propuesto por Nicolás. Sobre este planteamiento, donde se ve claramente la influencia de la moral católica, también podremos encontrarnos al murciano Diego de Saavedra Fajardo, que en su Idea de un Príncipe Político Christiano representada en cien empresas (1640), retoma de manera académicamente más rigurosa que Quevedo, lo planteado por este.
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